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Roland L. Stutzman * 

LA GENTE MORENA 

DE IBARRA Y LA SIERRA 

SEPTENTRIONAL 

* Dpto. de Antropología y 
Sociología. Saint Louis Com
munity College at Florissant 
Valley, EE. UU. 

El pueblo ecuatoriano, corno la ma
yoría de los pueblos americanos, es no
tablemente diverso. Aún cuando todos 
son ciudadanos de un mismo país, ellos 
viven en distintos ambientes geográficos, 
sociales y culturales, y lo que es más, 
reconocen ciertas diferencias entre ellos 
mismos, tanto en el modo de vida corno 
en el carácter humano. Creo que el an
tropólogo debe investigar estas re conoci
das diferencias a fin de descubrir qué 
papel tienen en la vida social, económica, 
política y cultural del pueblo y del país. 

Un estudio antropológico así podría 
ser efectuado bajo diversas perspectivas 
teoréticas.  Aquí presentarnos una etno
grafía de las relaciones interétnicas en 
la sierra del norte, enfocando en parti
cular a la gente llamada morena que ha
bita esta región. l Para este estudio he 
definido "grupo étnico" de acuerdo al 
antropólogo Fredrik Barth, corno "las 
categorías de adscripción e identifica
ción" por las cuales la gente se clasifica 
"de acuerdo con la identidad fundamen
tal presurni blernen te determinada por su 
origen y antecedentes" ( 1 969 :  10, 13 ). 
O sea, en términos menos técnicos, cada 
grupo étnico tiene sus raíces históricas, 
biológicas y culturales, y por eso creernos 
que las que pertenecen a tal grupo presen
tan un carácter y un rnódo de vida más 
o menos distintivo. Según esta defini.:. 
ción, hay tres o cuatro grupos étnicos 
en la sierra ecuatoriana; a saber: el in
dígena, el moreno, el blanco y, posible
mente, el llamado cholo. Corno he di-



cho, este estudio se refiere m ás que todo 
a la gente morena y a las relaciones entre 
ellos y el grupo étnico blanco . 

Quienes han hecho estudios antro
pológicos en el E cuador se han interesa
do casi exclusivamente en el grupo · indí
gena. Para la sierra del norte , poseemos 
investigaciones arqueológicas y etnohis
tóricas que tratan de los pueblos anti
guos del sector, así com o tam bién, estu
dios etnográficos de algunas com unida
des indígenas contemporáneas . Los mes
tizos-blancos, como grupo principal de 
la población de la sierra septentrional, 
han recibido poca atención por parte de 
los científicos sociales y ellos tampoco 
han prestado atención al grupo negro. 

El grupo moreno en la parte norocci
dental de América del  Sur 

En la parte noroccidental de Amé
rica del Sur la mayoría de las personas 
de descendencia africana viven actual
mente en la zona llam ada por Robert 
West "el área cultural del litoral pací
fico" ( 19 5 7 : 3  ) . Esta región geográfica y 
culturalmente distinta, incluye las sel
vas lluviosas de la costa pacífica desde 
Panamá, Colom bia, hasta el Ecuador. 
Los morenos serranos son antropológica
mente interesantes porque su experien.
cia histórica y su adaptación cultural 
ha sido muy diferente de la de los mo
renos costeños (el concepto de la adap
tación cultural está elaborado en N aran-
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jo ,  Pereira y Whitten ( 1 9 7 7 ). En el litoral 
pacífico los morenos forman la base de 
la población costeña. En la sierra, los 
morenos son una parte muy pequeña de 
la población . La vida de la gente m o
rena del litoral se ha adaptado, a través 
de generaciones, a la ecología propia de 
esta zona : el mar, los rios y la selva 
lluviosa (Whitten 1 965 , 1 9 7 4 ;  Whitten 
y Friedemann 1 9 74 ) . En la siara, en 
cam bio, la población morena se ha sen
tado en una zona árida, subtropical y 
montañosa. 

La mayoría de los morenos coste
ños son descendientes de esclavos traídos 
por los españoles para trabajar en las 
minas situadas en lo que hoy es Colom 
bia occide ntal .  Los europeos, que evita
ban este clima cálido y húm edo, tenían 
poco interés en el litoral , con excepción 
de las explotaciones mineras. Por conse
cuencia, las selvas lluviosas de la costa 
llegaban a· ser una zona de refugio que 
quedó efectivamente_ fuera de la orbita 
de i:n fluencia organizada del gobierno 
colonial y de los gobiernos republicanos 
hasta años recientes . El litoral pacífico 
servía como zona de refugi o no sólo 
para esclavos escapados de las minas co
loro bian as ,  sino tam bién para los esclavos 
que huyeron de su servidum bre en la 
sierra, descendiendo a las Zonas baj as, 
para vivir libremente en las selvas poco 
pobladas (West 1 95 7 )  
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La historia de los morenos serranos 

Pare ce que la experien cia his tóri
ca de los morenos serranos � distingue 
mucho de la historia de la po blación cos
teña,  pero hasta ahora esa historia es 
poco conocida.  Los his toriadores del 
Ecuador han conce dido poca atención 
al origen y a la experiencia de personas 
de des�enden cia  africana. Y ,  lo que es 
m ás ,  los morenos serranos son descono
cidos en los estudios generales de los 
otros grupos afroamericanos . Es cierto 
que en el transcurso del siglo XVII los 
mitayos indígenas fueron &emplazados 
por esclavos africanos para cul tivar la 
vid, la caña de azúcar y otros cultígenos 
de la zona subtropical del valle del Cho
ta. Pero, hasta ahora, no con ocem os 
exactamente cóm o o por qué tuvo lugar 
esta substi tución . Tam poco sabem os con 
precisión cóm o los j esuítas y los dom ini
canos llegaron a controlar gran parte de 
las tierras en el  mencionado valle ,  a fines 
del siglo XVII. Pero lo cie rto es que 
am bas órdenes religiosas llegaron a ser 
dueñas de esa tierra aumentando mu chí
sim o ,  a la vez ,  el número de esclavos en 
la sierra ecuatoriana.  

El tener esclavos no era una cos: 
tum bre que los españoles apren dieron 
después de su llegada al N uevo M undo. 
Al contrario,  los an daluces ya estaban 
acostum bL; Jos a m antener esclavos per
sonales y domésti cos a fines del siglo 
XIV. En el año 1 5 65 , por ejem plo, el 
7% de la población de Sevilla en España 

eran esclavos m oros o negros (Pike 1 967 : 
345 ). Los sirvientes personales y los de
más esclavos llevados por los conquista
dores al Nuevo M undo fueron ladinos ,  
o sea africanos ya cristianos que habla
ban el castellano.  Ellos procedían de esta 
poblacfón esclava peninsular ( M orner 
1 96 7 :  1 6 ;  Pike  1 96 7 :  346-34 7 ). 

N o  nos sorprende , por tanto ,  el 
saber que había esclavos afri canos ladi
nos entre aquellos conquistadores espa
ñoles que llegaron a lo que es hoy la  
tierra ecuatoriana.  Los his toriadores nos 
cuentan que B artolomé Ruiz (Peñaherre
ra de Costales y Costales S am aniego 1 95 9  
3 1  ) ,  Francisco Pizarro , Pedro d e  Al vara
do (Reyes 1 96 7 :  1 2 1 ,  1 2 3 ,  2 09 ), el Ca
pi tán Hern án Sán chez M oril lo y G on
zalo Pizarro (G onzález Suárez 1 8 90- 1 90 1  
111 : 3 8 9 )  tuvieron esclavos negros co
mo sus com pañeros de la conq uista. H a
bían tam bién algunos africanos ladinos 
en tre los primeros pobladores del país : 
2 de las 205 · personas señalad as com o 
fundadores de la ciudad de Quito en 
1 5 34 eran esclavos (Reyes 1 96 7 : 1 2 7 ,  
2 1  O).  Parece que los esclavos llegaron 
muy pronto a ser una parte im portante 
de la población urban a  de la colonia, 
porque en el año 15 84 el Cabildo de 
Quito establecía la siguiente grad uación 
de penaS para los negros proclives a la 
fuga y al vagabundism o :  por la primera 
fuga, diez pesos de oro de multa para el 
am o y cien azotes para el negro ; por 
la segunda, la misma m ulta p ara el amo 
y el corte de dos dedos del pie derecho 



del negro ; y por la tercera , la consabida 
multa y el pago de daños y pe¡j uicios 
para el am o ,  y pena de m u e rte para el 
negro . El propio Cabi ldo de Quito or
denó en 1 5 5 1 que al negro que se fugue 
por el tiempo de ocho días "le corten 
el miem bro genital y los com pañones". 
La misma pen a de bía aplicarse si el ne
gro se atrevía atentar contra las indias. 
(Reyes 1 967 : 2 1 1 ,  2 1 3 ) .  

Sin duda alguna la esclavitud fue 
un fenómen o urbano duran te el primer 
siglo de la colonia. Los esclavos ya cris
tian os y dom in ando el castellano eran 
pocos y desem peñaban su se rvi cio per
son al en casa de sus am os .  Sin em bargo, 
surgió,  no mucho después , un rol para 
ellos , el que sería llenad o  por la m ano 
de obra africana.  Había muchas minas 
trabaj adas por mitayos indígenas duran
te la época de la Colonia, pero ninguna 
fue tan notoria com o la mina de oro de 
Z aruma. Situ ada en tierra enfemliza,  los 
nl itayos tenían que trabaj ar · bajo  condi
ciones m alsanas y alimentación insu fi
ciente .  Miles de ellos m u rieron ahí. Den-

. tro de un corto plazo, la población 
in dígena de la zona de  Z arum a se había 
e xterminado,  y fue ne cesario llevar mi
tayos de más y más lej os .  En lugar de 
ocupar indígenas y com o creían que la 
consti tu ción física de los afri can os resis
tía inás la m aligna in fluencia del clim a, 
los mineros españoles pi dieron al R�y 
permiso para llevar 5 00 escl avos para 
reem plazar _la m ano de obra indígena. 
Según el h istoriador G onzález  Suárez ,  
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el Rey dió el permiso y finan ció su 
transp orte, pero, por m otivos descono
cidos ,  no fueron introducidos sino 200 
africanos ( 1 8 90- 1 90 1 ,  1 1 1 :439 ). 

H asta ahora no  tenem os indi cacio-
nes directas ,  pero parece que ocurría al

· go m uy sem ej an te en el valle subtropi cal 
del río Chota .  Sabemos por los escritos 
de los corregidores y doctrineros, que 
los españoles y a  tenían sus viñas en el 
sector de Pim am piro en 1 5  7 6 ;  nos rela
tan tam bién que la población indígena 
desaparecía por en ton ces de dicho  valle 
(en J iménez de la Espada 1 965 : 2 5 0 ). 

Pasados unos 60 o 70 años, tene
mos informes de que la man o de obra 
agrícola de la zona fue desem peñada por 
mitayos llevados de lej os y t am bién por 
esclavos que ya habían sido traíd os a las 
haciendas de ese lugar. En 1 648 el caci
que principal de Otavalo escribía al Rey 
diciendo que los tributarios regios de 
Otavalo se morían cuan d o  eran llevados 
por los vecinos de lbarra para trabaj ar 
en sus tierras baj as (en Pérez 1 947 : 1 47 -
1 48 ) . Por  e l  año  1 65 9  sabem os que  los 

j esuítas tuvieron 1 2 2  esclavos en su ha
cienda situada cerca de Pim am piro, y 
que entre

· e llos había 3 1  hom bres, 32 
mujeres y 59 niños . (González Suárez 
1 8 90- 1 90 1 ,  IV : 449) .  En la H acienda Cua

j ara, la cual era también d e  propiedad 
j esuíta, la población esclava creció de 
92 almas en 1 7 1 5 ,  a 1 00 en 1 72 1 , a 

1 14 en 1 7 2 8 ,  y llegó a ser 264 en el 
año 1 7 67  (Villalba 1 97 3 : 73 ) .  El n úm ero 
de esclavos creció a m edida que los afri-
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canos reemplazaron a los indígenas com o 
campesinos del valle. El año 1 767 ,  cuan
do los jesuítas fueron expulsados de 
América, teRÍan 1 O haciendas y 1 .769 
esclavos en el  Chota (Peñaherrera de 
Costales Samaniego 1 95 9 :222 ). No sabe
mos cuantos esclavos más se encontraban 
trabajan do con otros propietarios,  pero 
en censo colonial nos indica que había 
1 .5 5 3  esclavos en toda la sierra en el 
año 1 78 1  (Paz y Miño 1 94 2 ). 

Puede ser muy interesan te también 
saber cóm o y de dónde fueron intro
ducidos al Reino de Quito estos esclavos 
negros que eran traídos directamente del 
Africa para desem peñar las tareas agrí
colas .  Los estudiosos de la historia de 
la esclavitud han determinad o los orí
genes de esclavos que llegaron a otros 
países americanos (Ag:uirre Bel trán 1 946a:  
244-245 ,  1 946b:  Arboleda 1 9 5 2 :  Curtin 
1969 ; King 1 943 ; Lockhart 1 968 : 1 73 ;  
Pavy 1 967). Pero nadie ha realizado la 
investigación de archivos que se necesi
ta para el Ecuad or. Es posible ,  sin em
bargo, llegar a saber algo de esto, a tra
vés de los apellidos. Com o los negocian
tes de esclavos no sabían los nom bres 
propios y tam poco entendían los idio
mas africanos, daban a los esclavos nom
bres que pertenecían al grupo étnico o 
al puerto de origen . Hasta hoy hay mu
chas personas de descendencia africana 
que llevan estas designaciones en calidad 
de apellidos propios. Cuando hice un 
censo de la gente morena que vive ac
tualm ente en lb arra, me en contré con 

1 2i apellidos diferentes. Un os son de 
procedencia hispánica, otros son indíge
nas, y también hay muchos que sugieren 
la procedencia africana. Entre ellos cita
mos los siguientes , por orden de frecuen
cia : Mina (y Minda), Anangonó, Chalá, 
Carabalí, Lucumí, Viia (? ), y también 
Fante e Ibidi que se encontraron en 
documentos del siglo XIX.  Estos nueve 
apelijdos form an dos grupos, con respec
to a su procedencia:  Fante, Mina, An an
gonó, Carabalí, Ibidi, y Lucumí son nom
bres dados a los esclavos llevados . desde 
la costa de Guinea, en Africa occidental 
(cfr. Curtin 1 96 9 :  1 1 3 )  1 88 ,  208 ; D avid
son 1 96 1 :  4 1 ;  Murdock 1 95 9 :  2 5 2-2 5 9 ;  
Pavy 1 967 : 5 1 ). Congo y Vila (posible
mente), en cambio, son nom bres dados, 
a los esclavos llevados desde Africa Cen
tral en la zona del río Congo. (cfr. Cur-: 
tin 1 969 : 1 88 ,  Murdock 1 95 9 : 2 90-306;  
Pavy 1 967-5 1 ). La designación Chalá es 
muy común en los documentos colonia
les de Cartagena y en Colom bia en ge
neral, pero su procedencia africana no  
es  segura (Pavy 1 967 : cfr. Peñaherrera 
de Costales y Costales Samaniego 1 9 5 9 :  

3 5 ). De acuerdo a l  testimonio de  estos 
apelativos , parece que la may oría de los 
escla�os que fueron llevados al Reino de 
Quito para desempeñar trabajos de cam
po, fueron sacados del Africa occidental. 
En esta región los esclavos procedían de  
pueblos que ya  eran agricultores y nego
ciantes. 



. La abolición de la esclavitud 

Hay pocos informes que tratan de 
las con diciones sociales q ue caracteri za
ban la vi da de los esclavos durante la 
Colonia.  Pero la histori a  del proceso de 
su man--umisión pue de enseñam os algo. 
Esta transform ación legal , que tardó casi 
medio  siglo en com pletarse en el E cua
dor, puede ser dividida en dos etapas. 
La prim era e tapa tenía su base en la le
gislación promulgada por el segundo con
greso de la Gran Colom bia en 1 8  2 l .  Esta 
ley prohibió todo negocio en es clavos , 
estipuló que los naci dos com o esclavos 
tendrían su libertad cu an do llegaran a 
cum plir los 1 8  años de e dad , e hizo pro
visión para el es table cimien to . de Jun tas 
de M anumisión las cuales rem unerarían 
a los am os de esclavos adul tos con ren tas 
a los amos de esclavos adultos con 
rentas públicas que recaudarían las Jun
tas mismas (Biereck 1 95 3 : 367 ) , 

Según el Censo de la G ran Colom 
bia he cho en 1 8 25 , había 6 .8 04 esclavos 
en el Departamento de l Sur,  o sea lo 
que hoy es el E cuador (en Peñaherrera 
de Costales y Costales Sam aniego 1 95 9 :  
25 2 -25 3 ) .  L o  que suce di ó  fue que sólo 
unos pocos de estos esclavos re ci.bieron 
su li bertad an tes de la inde pen den cia  
del Ecuador en  1 830 , porque las Jun tas 
nun ca tenían fondos suficientes para 
com prar la libertad de todos los que la 
pidieron . · Las Juntas solían m anumiti r  
únicamente a los esclavos que en su  o pi-

1 01 

nión mere cían la li be rtad. Con la in de
penden cia de l  p aís en 1 830 ,  la m anumi
sión de los esclavos por lo general se 
de tuvo, y e l  negocio de esclavos siguió 
com o antes . Ninguna de las primeras -
cuatro Consti tuciones Re publi canas tra
taron de la cuestión ·de la esclavi tud. 
Fue la qui n ta Consti tución p rom ulgada 
en 1 8 5 0  la q ue abolió la ·esclavi tud com o 
una institución legal en el · Ecuador. Sin 
em bargo, unos 1 O años m ás tarde todos 
los es clavos habían reci bido su libertad 
y los run os su consiguien te com pensa
ción (cfr. M orales Almeida 1 95 9 :  Peña
herrera de Costales y Costales Sam anie
go 1 9 5 9 ). 

Después de la aboli ción de la es
clavitud,  la gente m orena de  la sierra 
cayó víctim a de una forma de servidum
bre en la que ya había caído la p obla
ción indígena (Hassaurek 1 9 6  7: 1 84 ).  En  
e sa  época e ra  legal l a  encarcelación de  
los deudores y redenci ón de cautivos 
reteni dos en la cárcel por sus deudas .  
Después d e  recibir su com pensación , los 
am os en segui da emplearon a sus antigua; 
esclavos por un salario diario ,  y así, len
tam ente ,  se vieron envueltos en deudas. 
En esta form a los patrones se aseguraban 
el servi cio de los m ism os peones, pero 
ahora retenidos por las deudas. La servi
dum bre por deudas fue legal hasta 1 9 1 8 
(Peñaherrera de Costales y Costales Sa
m aniego 1 964 ) . De ahí los peones vivían 
en las hacien das como huasipungu�ros 
has ta la Ley de Reforma Agraria de 
1 964 . 
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En 1 95 1 un estudio he cho por el 
Instituto Ecuatoriano de An tropología y 
Geografía halló unos 8 .000 m oren os vi
viendo en el valle del Chota. El 46% de 
ellos estaba sirviendo a sus amos com o 
huasipungueros en una u otra de ias 7 2  
haciendas d e  la zona. Los dem ás estaban 
trabaj ando como partidarios , peones li
bres o agricultores con terrenos propios 
(Peñaherrera de Costales y Costales Sa
maniego 1 95 9 : 5 5 - 1 2 5 ). Sólo en los últi
mos años ,  esta tradición de servicio labo
ral ha ido cambiando poco a poco. 

El paternalism o en las relaciones asimé
tricas entre los grupos étnicos.  

Algunos científicos sociales han di
cho que Latinoamérica es una sociedad 
dualista. Un sector en cada país es tra
dicionalista y subdesarrollado y el otro 
es moderno y progresista. El sector atra
sado, de acuerd o a esta tipología, es el 
sector agrario y campesino y no permi
te el des arrollo del sector moderno y del 
país en general. Pero esta con cepción 
es falsa (Stavenhagen 1 97 3 ) . Hay dos 
sectores. El uno está compuesto por gen
te que no tiene sino la fuerza laboral . 
El otro está com puesto por gente que 
es dueña de los recursos de que de
pen de la vida de todos .  En el Ecuador, la 
gente indígena y la gente morena no son 
responsables por el atraso de los dem ás.  
En verdad, son ellos quienes han produ
cido tradicionalmente la riqueza y los 
servicios para el grupo dominante. Según 

el historiador John Phelan ,  p odem os de
cir que el cuerpo social es una sola pieza 
cuya cabeza es blanca y cuyos brazos y 
piernas son colorados ( 1 967 : 5 7). 

La relación tradicional entre la ca
beza blanca y la fuerza laboral colorada 
ha sido desde la Colonia el tipo llam ado 
"paternalista" por el sociólogo Pierre van 
den Berghe . El nos dice que el "patemá
lism o es la forma de tiranía m ás estable 
porque hay enlaces de depen dencia ínti
mos y personales que cruzan las divisio
nes étnicas o raciales" (Colby y van den 
Berghe 1 96 9 :  1 5  ) . La persona dependien
te tiene una sola fuente de poder, su 
amo .  Cuan do los amos controlan los te
rrenos ,  el capital , los trabaj os,  los p'agos 
y los derechos legales, ellos controlan a la 
vez el bienestar de sus tributarios, sus mi
tayos , sus esclavos, sus huasipungueros, 
sus sirvientes y sus empleados. Siempre ha 
sido difícil para la  persona dependiente , 
en una relación paternalista, asegurar la 
pericia, la preparación o el capital, o sea 
el poder necesario para escapar de su de
pendencia. El amo manda. El pobre no 
puede hacer más que sugerir, suplicar o 
mendigar. 

Van den Berghe nos dice también 
( 1 96 7 : 28 )  que · las sociedades patem alis
tas siempre llevan una ideología de su
perioridad raCial, la cual justifica la po
sición social del grupo dominan te. Si 
"las cabezas blancas" pueden creer que 
son superiores por la sangre y por la 
ascen dencia familiar, ellos pueden creer 
también que es lógico, j usto, y natural 



y que tienen no solo el derecho  sino 
también la responsabilidad del  bienes tar 
de los dependientes "colorados".  Los 
indígenas y los m orenos tienen que creer, · 
si pueden, que su inferioridad social es 
dada también por la naturaleza .  

Luchando por la vida en Ibarra 

Este am biente tradicion al ha cam
biado poco a poco en los últim os tiem
pos .  Entre la  gente m orena, p or ej em plo, 
hay muchos que han salido,  en los últi-

. mos 40 años , de las haciendas del valle . 

del Chota y de las casas de sus am os a 
vivir y trabajar independientemente en 
las ciudades . Unos 1 .5 00 de ellos viven 
actualmente en la ciudad de I barra y fue 
allí entre ellos, donde hice mi . estudio 
de su posición social y su caráctér como 
un grupo étnico interrelacionado con 
personas de otras identidades étnicas. 
En este estudi o  de campo es tuve intere
sado en varias I 'Uestiones que se. _pueden 
expresar en los siguientes interrogantes: 
¿Sigue en la ciudad com o en él camp o  
la misma división laboral entre los grupos 
étni�os , y la relación patemalista entre 
amo y peón? Y si sigue , ¿cómo viven 
los que son re conocidos como m orenos?  
¿Es  j usto llamarles un grupo · é tnico?  
Es  evidente que ellos tienen un a historia 
propia y un puesto privativo como cam
pesinos del clima subtropical .  Pero en la 
ciudad, tenemos que ver si e llos tienen 
asimismo una posición social y un m odo 
de vida que en algún sentido sea tam-

1 03 

bién diferente . Para res ponder estos inte
rrogantes,  tene�os algun os datos sacados 
del censo que hice entre unas 206 fami
lias m orenas que vivían en Ibarra duran te 
los meses de j ulio y agosto de 1 97 1 .  
Estas familias representan algo así com o 
el 75 -80% de las personas llamadas m o
renas en I barra. 

El censo demostró que esta gente , 
en su m ayoría,  és pobre . Para e llos ,  el 
sostenimien to de la vida tan to en e l  sen
tido m aterial como en e l  sen ti do espiri
tual, es algo problemático . Fuera de su 
capacidad para las labores  físicas ,  contro
lan pocos recursos aptos para ganarse 
la vida.  Si estam os de acuerdo en que 
la posición e conómico-social de pende no  
solamente de  los ingresos o de  l a  e du
cación , sino también del control de per
sonas en calidad de depen dientes,  pode 
m os también aceptar la siguien te defini
ción de estratificación e con ómico-social 
en la sierra e cuatoriana. Los que son 
miem bros de la clase supe rior tienen 
ingresos ·relativamente altos, tienen un 
nive l  de pre paración educativa relativa
mente alto,  y, lo que es más de fini tivo, 
tienen otras personas , no de la familia,  
que les son dependien tes .  Si la rique za 
consiste en el d�re cho de .m andar a los 
pobres, los que hacen los man dados cae
rán , necesariamente , en la pobre za. Se- · 
gún esta de finición , solamente un 5% de 
las familias llamadas morenas pertenece
rían a la clase superior. Los dem ás eran 
pobres . 
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Tenem os q ue pregun t a m os ,  ¿por 

qué q ue d a  en la pobre za l a  m ayoría de 

la  gen te m orena? Veam os , p ri m e ro,  en 

qué trabaj a  e sta gen te . Según los  in

formes de n uestro censo,  2 6 % - (54 de 

los 206 ) de los j e fes de fami lia m ore

nos son propietarios de nego cios peque

ños. Pero solamente 6 de estas familias 

pertene cen a la clase superior :  dos son 

m é di cos , dos tienen almacenes de cal za

do,  uno tie ne un taller vulcani zador, y 

el otro un restauran te . Los de m ás son 

agri cultores con pe q ueñas fin cas. contra

tistas de m an o  de obra, artesan os de 

talleres pe queños , negociantes con pues

tos peq ue ños en e l  me rcado , e tcé te ra. 

La ven t aj a  para los propie tarios es que 
ellos son m ás o menos inde pen dien tes 

de obligaciones parti culare s .  P ero por lo 

general, el capital es corto para estos ,  y 

por eso los ingresos son bas t an te limi ta

dos. 

El 1 8% (3 7 de los 206 ) de los je

fes de familia m o renos tienen un em pleo 

seguro . O sea,  l a  relación entre em pleado 

y em pleador es im pe rsonal en lugar de 

pate rn alista.  Solamente 4 de e stas fami

lias p e rtene cen a la clase superior. En 

cada caso,  son el los profesores que con

trolan bienes que les prod ucen ingresos 

fuera de su sue ldo profesional. Los de

m ás ,  son e m plea dos por alguna institu

ción del  Estado o algun a Com pañía p arti

cular q ue les paga según el Código del 

Trabaj o_, un contrato cole ctivo,  o la  L ey 

de Servicio Civil y Carre ra A dm inis tra

tiva.  La ven taj a  p ara los que tienen e m -

ple os seguros consiste en q ue s e  e n cuen

tran am parados por la Ley contra los ca

pri chos de sus e m ple adores.  Una en cues

ta re alizada en 1 9 77  in dicó q ue hay al

gun os m orenos m ás trabaj an do a ct ual

me nte en esta cla<;e de e m ple o  y q ue 

m u chos m ás la pre feri rían .  Pero cre ce 

muy len tam ente el porce ntaj e  de la po

blación que pue de conseguir em ple o se

guro . La gente m oren a.  e n  su m ay oría, 

no goza de la prote cción de l a  L ey ni de 

un contrato cole ctivo . 

En 1 97 1 ,  tal com o hoy , encontra

ban1 0s el 5 6% ( 1 1 5  de los 2 0 6 )  de los 

j e fes de fam ilia trabaj an do para amos 

particulares en calidad de pe ones o sir

vie n tes .  Desde el punto de vista d e l  tra

baj ador m oreno,  este ti po de em ple o es 

e l  m enos favorable , no sólo p or los pagos 
bajos ,  sino porque el trabaj ador es vul

ne rable al m áxim o al capri cho de su e m 

ple ador. S i  se die ra la  posi bili dad , l os 

more nos escoge rían ser e conómi cam e n te 

inde pen die n tes , pero com o las cifras lo 

m uestran , esto no ha si do posi ble para 

la  m ay o ría: E m pero ,  si est u di am os las 

cifras con su m o  cuid ado y aten ción , po

dem os darnos cuenta com o la gente m o

re na defiende su dignidad en circuns

tan cias de dependen cia personal ,  y tam 

bién descubrire m os que se da una cie rta 

discriminación por factores raciales e n

tre los due ños del trabaj o .  L as cifras que 

se refieren a e m pleos parti c ulares,  en  

calidad de peones , son las  siguientes : 



. TRABAJO DE LOS HOMBRES MORENOS 

económicame nte jefes de 

PEONADA CAMPO ·: 

j ornaleros de pala 
zafreros 

PEONADA OUDAD : 

jornaleros de 
la construcción 
cargadores 

activos familia 

1 4  
3 8  

1 9  
35 

9 
2 1  

1 2  
2 7  

Aún cuando esta población m o
rena reside en la ciudad, hay algun os 
que han encontrado trabajo en los cam
pos cercanos . El 2 1% (5 5 de los 2 6 1 )  
de los hom bres m orenos econ ómicamen
te activos , se en contraban desem peñan do 
trabaj os en el cam po cuando fue hecho 
el  censo. Catorce de  �l los trabaj aban 
como jornaleros de pala y 38 com o za
freros . Entre los que tenían trabaj o  en 
la ci udad , había 1 9  desem peñando tareas 
com o j ornaleros en la cons trucción u 
3 5  trabaj ando com o cargad ores . Estas 
cifras son curiosas porq ue e x.iste en el 
cam po muchas m ás oportuni dades para 
trabaj ar com o j ornale ro que com o za
frero , casi com o  en la ciudad donde e xis
te más oportunidad para em pic arse co
mo peón albañil que com o cargador. 
Pero en am bos lugares los hom bres m o
renos se hal lan desproporcion adam ente 
re presentados en los trabaj os a trato 
( "piece-w ork jobs") .  ¿Por q ué?  Com o 
hem os dicho, los que trabaj an en form a 
parti cular como peones depen den de los 

1 05 

caprichos de l am o .  Fn las tareas suj etas 
a j ornal diario ,  el sal ario es fij o pero las 
horas de trabaj o son variables . Si el amo 
hace trabaj ar a los peones m ás d e  ocho 
horas y les paga el mism o j ornal ,  p or 
ejem plo ,  los peones no pueden decir na
da si quieren seguir ganand o su p an ,  por
que el los no tienen la protección del 
Código de l Trabajo ni un con trato colec
tivo.  En cam bi o ,  los zafreros y los car
gadores de carros gran des no son tan 
vulnerables al capricho del em pleador. 
Al se r pagados por tarea realizada ("a 
trato",  v. gr . ,  el burro de caña lim pio o 
el quintal de carga, se hace m ás difícil 
la explotación de la m an o  de obra. Desde 
el punto de vista  del peón m oren o ,  son 
preferi bles los trabaj os que se p agan p or 
tarea realizada, porque , en general , la 
relación entre peón y am o es m ás j usta. 

Pero hay otro factor m ás que p osee 
igual im portancia.  Hay un p rej uicio ra
cial de la m ane ra com o los em pleadores 
otorgan los trabaj os a los peones.  D e  
acuerdo a los estereotipos raciales que 
poseen muchas personas de categoría, 
hay ciertas di feren cias de tem peramento 
entre la gente no blanca. Se dice que 
los l lamados in dios o cholos generalm en
te trabaj an despacio,  son dóciles y de 
fácil m anej o .  De los llam ad os negros, 
en cam bio ,  se dice que son fue rtes, capa
ces de t rabaj ar rápido (porque  les gusta 
descansar al  dar término a su  faen a) y 
son gente brava , por lo que n o  es fácil 
som e terles a e xp lotación. Para el amo 
es ta di ferencia es una ven taja .  Para los 
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trabajos a j o rnal , él PUfde ,  de preferencia, 
dar em pleo a peones indios o cholos 
quienes por motivos descon ocidos m u
chas ve ces sufren sin protestas de m ani
pulación de las condiciones del trabaj o  
por parte del ·empleador. Y cuan do el 
am o quiere dar término rápidam ente a 
una tarea,  pue de dar em pleo a los peo
nes negros que prefieren este tip o de 
trabaj o, por los motivos ya  in dicados . 
Lo m alo y lo irónico de esta situación , 
en lo que respecta a la gen te m orena, 
es lo siguiente . Cualquier persona culta 
tiene que defenderse cuando su integri
dad - personal se ha violado. Pero si un 
peón m oren o reacciona con todo dere
cho contra su amo ,  corre el  riesgo de 
perder su empleo,  sien do reem plazado 
por uno m ás dócil, y con lo cual se 
reconfirm a una vez m ás ,  el estereotipo 
de que los negros son una gente irra
cionalmente brava y peligrosamente vio
lenta. El peón m oreno no tiene m anera 
de ganar. Lo más que puede hacer es 

�vi tar si tuaciones conflictivas . Esta gen
te , inj ustam ente llamada "brava", en ver
dad ha COI1servado, a pesar de siglos de 
explotación ,  su propia dignidad. En ellos 
he visto humildad gen uina y hum ana 
que podría servir como ejem plo y m o
delo para todos los miem bros de la so
ciedad. Pero, al obrar así ,  resulta difícil 
sino no im posible , mej orar su p osición 
económico-social . 

Si tratam os de entender por qué 
es pobre la mayoría de la gen te morena, 
tenemos ya en esta actitu d de digno su-

frimiento ,  una parte de  la e xplicación . 
H ay dos factores m ás .  El segundo es el 
siguiente .

_ 
Es notorio que resulta casi 

imposible para cualquier pobre reunir 
los recursos suficientes que permitan el 
mejoramiento de su posición social. Cuan
do es pagado de acuerdo a la  Ley ,  la 
remuneración no alcanza ni para la  co
mida y la vivienda.  M en os aún p odrían 
ellos financiar su educación,  o reunir 
un capital con que hacerse económ ica
mente independientes . La gente m orena 
sufre la escasez de recursos al igual que 
los  indígenas. El racismo,  l a  creencia de 
que los m orenos y los indígenas son infe
riores no solam en te en el sen tido e conó
mico , ,  sino tam bién en lo m oral y lo  
intelectual ,  es  nada m ás  que una j ustifi
cación falsa de una situación fun damen
talmente inj usta.  

Hay todavía otro factor que expli
ca la actual posición e conómico-social 
de la gen te m orena.  A despe cho  de to
d as las dificultades ya enum eradas, hay 
personas que pertenecían al grupo m o
reno que han logrado el m ej oramiento 
de su posición social . Ellos representan 
el 5% que ha  logrado ascender a la  clase 
superior. En este ambiente n uevo el m o
do de vida se halla banstante cambiado. 
Y a n o  tienen que p re ocup arse d e  la vul
nerabilidad in terpersonal, p orque ellos 
mismos son ahora patron es respecto de 
sus propios dependientes. Lo que tienen 
que hacer es d isociarse de tod o lo que 
pertene ce  a la  raza m orena.  Aceptan do 
el prej uicio admitido de que la tez clara 



es m ás deseable , los miem bros de es tas 
familias se casan en las generaci ones si
guientes con personas de aspecto m ás 
claro o blancas. El linaje que · traía su 
origen de la raza morena, es "blanquea
do" en los dos sentidos de la palabra. 
Los descendientes de este lin aje han co
gido e l  inodo de vida llamada "culto", 
o sea el que pertenece a la gen te blanca 
de la clase superior, y a la vez se está 
modi ficando e l  color racial,  qúe v.a to
mando tonos m ás claros en la descen
dencia.  Si los pocos que pertene cían al 
grupo m oreno cam bian su identidad ra
cial al alcanzar el nivel de la clase supe
rior, la relación entre los grupos é tni cos 
que da igual . Los "brazos " y las "piernas" 
de la  sociedad permanecen colorados y 
ellos , al cam biar su p osición social y 
llegar a ser "cabezas " ,  termin an p or ad
quirir una tonalidad m ás próxim a al 
blanco. 

NOTA : 

( 1 )  Esta investigación e n  su prim e-
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ra etapa fue realizada duran te 1 6  meses 
hasta Febrero de 1 9 7 2  cuando estuve be
cado por el United S tates Pu bli c Health 
Service (Fellow ship and Research Trai
ning Gran t  No .  497 34 ). A base de ese 
trabaj o  de campo,  escribí la tesis docto
ral , Black Highland

.
ers :  Racism an d -

Ethnic S trati fication in the Ecuadorian 
Sierra, la cual fue presentada en M ayo 
de 1 974 a la Fa�ultad de Antropología 
de W ashington University,  S aint Louis, 
Missouri , y es tá publi cado en mi crofilm 
o xerography (No .  74-2 2 ,549)  p or Xerox 
Universi ty Microfilms ,  300 N .  Z eeb Rd . 
Ann Arbor, Michigan - 48 1 06 ,  EE.UU . 

Gracias a una beca dada por la 
National Science Foun dation de Los Es
tados Unidos (Grant No. 08 1 92 ), los 
trabajos etnográficos . continúan desde 
Junio de 1 9 7 7  en una forma m ás amplia 
que incluye un estudio comp arativo con 
la población llam ada "chola":  

Todas las investigaciones del autor 
han teni do el auspicio del Instituto N a
cional de An tropología e Historia, baj o  
l a  dirección d e l  Arquitecto Hemán Cres
po Toral , y han recibido una afable co
laboraci ón prestada por el Instituto Ota
valeño de Antropología, Plutarco Cisne
ros A., Director General . 
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